
LITERARIAS ubmmiu >■ mui¡
&" j^erarura det Vietnam:

Misiona del general Ly
> Cuando en 1622 los peregrinos del Mayflower parten hacia las tierras de 

2 7------- Z—I------- '°3 salvajes del norte de América, hacía ya undn^^í^ el letrado confuciana del Vietnam, Nguyen-Du, había escrito en cui- 
d^ía su Vesta colección de leyendas maravillosas donde el horror

^^J^d 1 ^ueo> de Ia crueldad, de la codicia material que llevó a su 
liríírf ^JV se^de^nG sociedad convulsionada, parecía profetizar una rea­lidad muy de este tiempo presente.

I ^rniKaTa eSC gonces Ja literatura vietnamita tenía ya cinco siglos de desa- 
\ “- .estrm-ulo de la antigua cultura china y a su réplica
^  ̂^ ^ ^'^^ Desde el siglo IX el Vietnam era un pueblo con 

definidos que lo singularizaban en el complejo de poblaciones del ex- 
iih<^^r^\e¿™^ ¿escoltado vna conciencia nacional que le permitió 

e,a7S€^n ^^ de la dinastía china de los Ming luego de diez años de crueles 
¿¡so-fecha marca el comienzo de su Renacimiento cultural con el aban- 
U 'enana china en beneficio de la vietnamita, con el crecimiento de 

^^^^^eSia ^ res^aldora al rey en un período de lucha contra los seño- 
^J^d^l€S' ^ r*™6*1 el Paradigmático de los “Reinos combatientes”, con el 
intento de una expansión propia e intensa de la literatura usando nuevas for- 
™as y estilos (la novela en verso y la canción).

Etiemble, que ha presentado al público occidental el Truyen Ky Man Luc 
i<X ■■ b̂2r̂ T¿t.^¿le^ción "Conocimiento de Oriente” que dirige bajo el 

^ UNESCO, dice de su autor: “En el siglo XVI, cuando la dinastía 
vietnamita de los Le sufrió la crisis que, a t<er.vés de sublevaciones y rebelio­
nes de palacio la llevó a su destrucción, un mandarín confuciano, desesperado 
por el estado de las costumbres y de la política, adelantó la fecha de su re- 
tiro con el pretexto de atender a su madre. Aprovechó su tiempo para escribir,

uispirónaose en modelos chinos sabiamente asimilados, este famoso Truyen Ky 
Man Luc. La ficción fantástica era entonces el único medio de representar las 
costumbres y de criticar la política y la religión. Mientras el pueblo se con. 
placía en esos cuentos donde se consolaba de los militares facciosos y de los 
mandarines prevaricadores, los letrados disfrutaban de su sátira política, de su. 
moral confuciana”.

Su traductor francés, Nguyen-Tran-Huan, lo destaca como “uno de los 
pocos libros, quizás el único, que ofrece un cuadro bastante nítido de las di­
ferentes capas sociales de la antigua sociedad del Vietnam” y subraya que su 
autor, a pesar de su formación cultural china, “no ha dejado de ser projunda- 
mente patriota y por eso cuando es necesario ofrece un boceto de las atroci- I 
dades debidas a la guerra” “y los innumerables daños causados por el cuerpo I 
expedicionario chino”. I

Aquellos peregrinos que han seguido su viaje alrededor del mundo, y* I 
en carabelas puritanas, sino en aviones cargados de bombas y gases, han traído \ 
al conocimiento popular ese lejano Vietnam: no nos han ofrecido una imagen\ 
de su cultura ya milenaria, ni de esa literatura que alcánza su mayor sutileza l 
afiligranada en el gran poema del XIX Kin Van Kieu (publicado en la misma | 
mencionada colección “Connaissance de VOrient”, Gallimard, Paris), sino mi- 1 
nudosas fotos de la miseria, de la tortura, los monjes que arden en las ca- ] 
lies, estudiantes apaleados, aldeas destruidas. Para completar esas imágenes 
—reales sin duda—, hemos traduddo el décimo sépitmo cuento de la Vasta co- | 
lección de leyendas maravillosas donde se nos narra la vida de un general del 
siglo XVI y se nos ofrece, junto a una desventura pasada, la certidumbre de 
la tenaz oposición que sus intelectuales patriotas presentaron al enemigo.

AL advenimiento del rey Gian-Dinh, de los 
Tran, en Mo-do, los caballeros de todo el 
país respondieron a su llamado y arma­

ron tropas para formar un ejército fiel al rey. 
Ly-Huu-Chi, originario de la subprefectura de 

Dong-thanh, también hizo una leva de campesi­
nos. Era de natural violento y cruel, pero tenía 
gran fuerza; era un valeroso combatiente. El 
gran dignatario Dang-Tat lo promovió al grado 
de general y le entregó el comando de una tro­
pa de patriotas aldeanos para perseguir a los 
rebeldes. Cuando su autoridad se hizo muy gran­
de. Ly se puso a cometer actos contrarios a la 
ley. Se apoyaba sobre los bandidos, a quienes 
consideraba sus semejantes, y trataba a los le­
trados como a enemigos personales. Amaba el 
lucro y la lujuria. Su codicia era insaciable. Creó 
numerosos cotos de caza, edificó altas torres y 
pabellones, roturó los campos para transformar­
los en lagos, destruyó las aldeas y pueblos para 
engrandecer su dominio, transportó flores famo­
sas y piedras raras a las lindes de su prefectura. 
Los habitantes de la región estaban obligados a 
agotadoras tareas: no bien entraba el hermano 
mayor debía partir el menor; no bien regresaba 
el marido, la mujer debía reemplazarlo. Todos 
tenían las espaldas laceradas, las manos desga­
rradas y se agotaban bajo las penalidades. Pero 
♦I corazón de Ly seguía duro e inaccesible.

En esa época un echador de la suerte vino a 
»u puerta a pedir limosna y se vanaglorió de 
predecir el futuro. Ly le pidió que se lo predi­
jera según su fisonomía. El adivino dijo:

—Las verdades son fáciles de decir cuando se 
trata de la buena marcha de los negocios; para 
curar una enfermedad nada mejor que las me­
dicinas amargas. Si consentís, diré todo Si en­
contráis palabras que dejan un gusto amargo en 
i» boca no me odiéis, así no deberé ser dema­
siado circunspecto en mi predicción. ¿Estáis de 
acuerdo?

—Podéis hablar, respondió Ly.
—El bien o el mal se forman poco a poco, 

dtjo el hombre. El mecanismo de la recompensa

y del castigo funciona siempre. Por eso antes de 
hablar del destino es necesario hablar de la ra­
zón interior, y la fisonomía del rostro no es 
igual a la del corazón. Evidentemente sois un 
vicioso y carecéis de virtud; en vos se encuen­
tra sin duda la crueldad y para nada la bondad; 
despreciáis a los hombres y estáis ávido de ri­
quezas. Aprovecháis vuestro poder para violentar 
al pueblo. Dejáis en libertad a vuestras pasio­
nes para satisfacer vuestro orgullo. Pues habéis 
actuado contra la voluntad del cielo, seréis cas­
tigado y nada podrá sustraeros a ia venganza 
celestial.

Ly se echó a reir y dijo:
—Dispongo de soldados y de campos fortifi­

cados. Mi mano jamás abandona las armas. Mi 
fuerza me permite perseguir al viento y al re­
lámpago. Si el cielo se mostrara hostil, no po­
dría escapar a mi poder. ¿Cómo puede alcan­
zarme el castigo?

—Confiáis demasiado en vuestra fuerza y las 
palabras no os disuadirán, respondió el fisono­
mista. Pero tengo un conjunto de perlas que voy 
a mostraros. En ellas podréis ver vuestro por­
venir. ¿Lo deseáis?

Entonces sacó las perlas de su manga. Ly las 
contempló y en ellas vio grandes hornos y cal­
deros hirvientes rodeados de demonios deformes 
y repugnantes. Unos llevaban cuerdas, otros cu­
chillos y sierras. Se vió a sí mismo aferrado por 
una argolla, arrastrándose cerca de un caldero, 
chorreando sudor y pánico. Preguntó al hombre 
cómo evitarlo.

—La raíz del mal ya es muy profunda, le dijo. 
Y el mecanismo de la venganza va a ponerse en 
marcha. La mejor medida urgente es despedir a 
todas vuestras mujeres, destruir todos vuestros 
jardines y lagos, renunciar a todo vuestro po­
der militar y volver al reino de la virtud. Si bien 
los castigos no pueden ser evitados, la falta pue­
de ser atenuada en la proporción de uno sobre 
diez mil.

Ly reflexionó largo rato y dijo ai hombre:
—Deteneos; no podré resolverme. En previ­

sión de una futura y problemática desdicha, ¿se 
puede arrojar a la ligera la obra que paciente­
mente se ha construido durante años y que pron­
to tendrá su coronamiento?

Desde entonces, se consagró más a su locura 
lujuriosa y mataba a las gentes por capricho. 
Su madre le dijo con asco:

—Es humano que se ame a la vida y que se 
deteste a la muerte. La ley del cielo es muy 
clara. ¿Por qué podrías tú, sólo tú, matar a los 
demás? Nunca hubiera creído que, en mi -vejez, 
te vería sufrir la pena capital.

El hijo de Ly, llamado Thuc-khoan, también 
buscó, según las circunstancias convencerlo, pe­
ro Ly no cambiaba y permanecía inconmovible. 
Cuando cumplió los cuarenta años murió tran­
quilamente. En la calle el pueblo dijo:

—El hombre virtuoso muy a menudo muere 
en la guerra. El perverso muere en su casa, sin 
heridas. ¿Existe verdaderamente la ley del cielo?

POCO antes un tal Nüyen-quy de la misas 
aldea, que era hombre recto y magnánimo, 
había sido íntimo de Thuc-khoan. Ngúyen- 

qúy había muerto hacía tres años cuando una 
mañana Thuc-khoan, que había salido muy tem­
prano, lo encontró por casualidad en el camino, 
Nguyen-qúy le dijo:

—Tu padre va a ser sometido a juicio. Como 
tú eres mi amigo he venido a prevenirte. Si 
quieres asistir al Interrogatorio enviaré mañana 
de tarde a quien te conduzca y verás. Ver ya es 
de tarde a quien te conduzca verás. Ver ya es 
bastante; cuida de guardar silencio. Si tú dices 
una palabra de más, la calamidad recaerá sobre tL

Luego de estas palabras Qüy desapareció. EL 
día fijado Thuc-khoan se instaló en una peque­
ña habitación y esperó. A medía noche unos sol­

dados vinieron a buscarlo y lo llevaron a un 
gran palacio. En lo alto estaba sentado un rey. 
A su lado hombres con armaduras de hierro 
y cascos de cobre, portadores de lanzas, hachas 
y otras armas, se erguían en apretadas filas, en 
Una p+—a-^^ ^rave y severa. De pronto cua-
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tro Jueces, uno de los cuales era Ngúyen-quy, 
salieron de la galería de la izquierda Cada uno 
llevaba en la mano una tableta. Se prosterna­
ron frente a la mesa del rey.

Uno de los jueces dijo:
—Fulano, mandarín en X, fue en -vida recto 

e íntegro. Sin rehusar honores y poderes, cuan­
to más ascendía más se mostraba modesto. Ade­
más se sacrificó por el bien de la patria. Fue 
la luz de su país. Propongo a Su Majestad que 
se le confíe la dignidad de Genio.

Otro juez dijo:
—En la oficina X, zutano fue ávido e im­

puro. Fue culpable de manifiestas tropelías. Ade­
más aprovechaba su situación para ser orgullo­
so y despreciaba a los virtuosos; nunca ofreció 
hombres capaces para el servicio del país. Pro­
pongo que se disminuya él número de años que 
debe vivir, cambiando las disposiciones del Re­
gistro del Sur.

Otro juez hizo la siguiente observación:
—En el territorio de X, fulano practicó la 

virtud con fervor y nunca descansó. A conse­
cuencia de una guerra hubo una epidemia: este 
hombre distribuyó medicamentos y salvó a más 
de mil personas- Propongo a Su Majestad ha­
cerlo reencarnar en una familia feliz que dis­
frute de bienestar durante tres generaciones; así 
será, recompensado por las vidas humanas que

Otro juez dijo:
■—En su caserío, un tal Dinh vivió en desa­

cuerdo con sus hermanos y Jos miembros de su 
familia. Se aprovechó de la juventud de sus pa­
rientes para falsificar los testamentos y acapa­
rar sus arrozales, reduciéndoles a tal estado de 
pobreza que ni siquiera tenían la más pequeñita 
parcela de tierra para plantar. Quisiera que se 
le reencarnara en una familia miserable y fa­
mélica y que se arrastre por zanjas y cloacas 
para que se le castigue por su falta: haber usur­
pado los bienes de otro.

El rey aprobó todas las disposiciones. Luego 
un hombre vestido de roj o salió de la galería 
derecha y, prosternado ante él rey, le presentó 
este pedido:

—Compete a mi servicio un hombre, testaru­
do y revoltoso, violador de la ley, quien está 
prisionero desde hace un año y aun no ha sido 
juzgado. Hoy quisiera presentaros su caso para 
recabar vuestra opinión.

Entonces contó la siguiente sentencia:
Respetuosamente, he oído decir:
Al formarse el Cielo y la Tierra, él principio 

macho, puro, y él principio "hembra, confuso, se 
separaron.

Al nacer, él hombre es tratado de modo de­
ferente, según los actos, —buenos o malos de su 
vida, anterior.

¡Cuántas especies, cuántas situaciones que no 
Pueden enumerarse!

Pues $i él délo dio la razón al hombre, no 
puede hacer que todos los hombres devengan 
sabios.

El hombre puede conformarse a su natura­
leza; no puede existir sin ella, a veces clara, a 
veces oscura.

Por eso algunos se tuercen y no son rectos, y 
otros derivan y hacen él mal.

tes presagios fastos y -nefastos son tiaras, co-

Un cuento de Hguyen-Dii

mo la diferencia entre macho y hembra, entre 
negro y amarino; causas y efectos se siguen, co­
mo él eco al sonido, como la sombra a la forma.

Es verdad manifiesta.
Pero el hombre es obtuso y testarudo: con­

flictos, celos, ira, errores sobre el “yo” y <1 
'-'otro”.

■ Inmersos en los ríos, caídos en los pozos, los 
hombres húndense profundamente, colman las 
zanjas, llenan las trincheras, todos son iguales.

Asi desmerecidos su caída es aún más lamen­
table.

Por eso los nueve cielos les dieron la palabra 
“Ayuda y socorro” para despertar a quienes es­
tán en ignorancia y tinieblas.

Las diez tierras establecieron, las aprisiones de 
la Metempsicosis” para poner en guardia a quie­
nes ingresan o salen.

Toda falta que no es seg¡A&e de enmienda no 
deja de ser castigada.

Elt llamado Ly, cuya constituyan es te de un 
insecto de las drenas, y cuyo cuerpo el de úna 
hormiga o una pulga, ha súbito cambiado, ya 
lluvia, ya nube, en sus relaciones con los hom­
bres.

Tuvo una conducta sémejénte a los demonios 
crueles.

Despreció la literatura como un instrumento 
inservible.

Disimuló bienes materiales como montañas: 
acaparó tos arrozales ajenos, como Hong-'Yang de 
los Han: mató a las gentes, como Dang-Ti de los 
Soei.

Asesinó a hombres y suscitó calamidades más 
cruelmente que los chacales y los lobos.

Su libertad y su lujo no podían se- saciados 
con las montañas y lás fuentes.

Sólo atendía a su codicia.
Un auténtico jefe dé criminates.
Debe castigársele severamente pare, que sirva 

de ejemplo a los demás.

UNA vez leída la sentencia, Kuu-cm rué 
do y se prosternó bajo la puerta. Se le 
azotó con él bastón y su sangre corría 

en abundancia de las heridas. Ly -gritó y se de­
batió retorciéndose con doior insopo. .ab-e. De 
pronto una voz se oyó desde lo alto del patee». 

“Cada uno tiene una función y los gerentes 
servicios están bien distribuidos. íFot que ha­
béis tardado un año en juzgar».'

El Juez de rojo, respondió:
—Porque sus crímenes eran tantos que no osé 

Juzgarlo a la ligera. Sólo hoy que los he enu­
merado, el juicio es posible. er estos

lsn^eS apoderó de las mujeres ajenas, violó sus 
hijas. ¿Qué pena merece?

EI rev ordenó: _
—Estaba sumergido en el «o ce la pasión. Es 

necesario lavar su estómago con agua hirviendo

ma humana.
El juez pidió luego:
__Acaparó los arrozales ce lee 

yó sus bienes. ¿Cuál pena?
deir*¿»s. desistí-

El Ministro dice sí1
EL Dr. Martins, sonriente y amable 

pese al paro que en esos mo­
mentos detenía práctic: r - . e as 

país, nos contestó las preguntas ícr- 
muladas, con seguridad inmediata, 
mostrando sólo preocupación por “no 
disponer de 25 lloras diarias para leer 
“todos los asuntos <jue tengo entre 
manos..

¿Se piensa liberar ^í importación de pa- 
pel para la edición, de libros, revistas y 
artículos escolares?
Sí. Y MARCHA es fe primera en disponer 

de la noticia. De un momento a otro espero 
a los técnicos para elaborar en forma defi­
nitiva el decreto por el que se exonera de 
gravámenes la importación de papel para

¿Es una exoneración total o parcial?
Existiendo úna industria nacional, la ñor- > 

ma es recargar las importaciones desde ur 
100% a un 150%. En este caso se retir?. fe 
totalidad de los impuestos, ni siquiera que­
dará el del 30 % destinadlo sil control de la 
importación. Claro que esté {Mimó será a ti­
tulo experimental

¿No cree que estas médidas afea aran r. te 
industria nacional del 'papéis
Pienso que no, puesto que la producción 

. de papel para libros en •nuestro país, es exi­
gua, —no más de un S& ^o dél total— y. 
además su costo resulta excesivo y su cali­
dad, baja. Por otra parte imagínese que r:© 
todo el papel a Utilizar en libros será im- | 
portado, de modo qué si lograrnos- /export ay 
libros, además de crear ana fuéisté ife recur­
sos a nivel nacional, también atormentaren>c«s 
en lo que corresponde ál .papé!. él porcentaje 
sen alado.

¿Espera que el próy'éctb «b tenga oposi­
ciones?
No. Seguramente, Va 'a ser aprobado peo | 

el Consejo. Cómo ya le decía tratamos de a 
contemplar por un latió, fe producción y>a- U 
clonal de papel; y por otro, los editores, que 
espero no muestren oposición pese a que 
querían la exoneración por ley, lo que Lace­
en nií opinión. Lento y difícil, él control que 

: el Estado debe ejercer. iSh manos -de ‘ellos 
está el que se cumplan, los propásaos que han 
señalado.

¿Algo sobre el art. 2&?
Se ha elaborado un proyectó' ^tfsüftuW<s I 

por él que se grava a las empresas -periódís- I 
ticas, con» el impuesto á las rentas y el Sús- I 
titutivo de Herencias, y se mantiene fe ex©- | 
aeración de los qué afécten a ¿vS -impórfa- | 
clones —papel, tinta.— capiteles, veaitas, eír. j 

¿Nada más"?
Por ahora, nada más.

—Estaba inmerso en el río dé fe Avidez. De­
be raspársele los intestinos para qué todc ger­
men de codicia sea destruido.

Ly fue cortado y se 10 extrajeran fes éntra- 
ñas. Luego, frotándolo suavemente con una rama 
de sauce, Ly volvió al cuerpo de entes. Todavía 
el juez dijo:

—En cuanto a la violación fe tumbas de-. 
dése parecidos, despreciando fe relación entre T«-/ 
Tientes, ¿cuál -es la sentencia? .;

Después de un largo silencio el rey creen*'- ‘ 
—Es una de las faltas más graves: sobre - 

sa todos los castigos. Ni las anón? a ñas de c: - ' 
Dos, ni las selvas de espadas, ni las varas < r • 
hierro, ni las aguas del cobre son suficientes ■ 
ra castigarle. Debe metérselo en la ‘Cárcel ' r- 
ve veces oscura”, apretar su cabeza con una t- r- 
te correa de cuero, agujerear sus píes con lez­
nas al rojo vivo. Su pecho será comido por nn 
halcón hambriento, su vientre mordido por : na 
serpiente venenosa- Allí estará, período cósrr/cc 
tras período cósmico, sin salir nunca más.

Entonces los demonios se llevaron a Ly. F^ 
ese memento, Thuc-kñoan. que había visto > c 
por una hendidura del mura, profirió tm ^t?>g 
de terror. Los demonios Te cerraron ’a boca r «w> 
sus puños, y lo reccnd vieron a su rasa sro’-.r— 
dolo desde lo alto. Despertó, sobresaltado par» 
encontrar a toda su familia librando a sr s're­
dedor. Se le dijo que habfe muerto hacia F- 3 
días y que no se había querido inhumarle r- r- 
que aún respiraba débilmente 7 su pecho r- '- 
daba calor. Thuc-hhoan abandonó 'entonces • 
jer e hijos, distribuyó sus bienes, hvremó ¡0$ : -
tratos de deudas y se retiró ’a fe montsñz ji-ra 
recoger hierbas mediemaíes.

Esta historia ha sido cbnserv*<fs secret?, ^t- 
lo él y algunos viejos criados, esrtebsn arar-tr.. 
Por esc- casi no se La conoce.

$5 . MARCHA


